
Para los siíríoreios a te Radio 
(Maravilloso invento) 

«Atwater-kent» acaba de lan-ar 
al mercado nuevos modelos para 

todas las fortunas. 
Cofre de 5 válvulas a 560 ptas. 
Super eterodino de 6 válvulas 

7C0 pesetas. 
Todo el mundo puede dispo

ner de un magnífico aparato a 
precio módico. Pueden adquirirse 
al contado y a plazos. 

Para más detalles visite 
LAS D O S LLAVES 

Empedrada, 11 
~ -'"' M A N Z A N A R E S 
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Poco edificante; 
¿verdad? 

E l día 19 poria larde, pasaba 
el director de E L CAUTERIO SO 
CIAL en bicicleta por la cade 
Ancha. En la puerta de un es
tablecimiento había un indivi
duo que desgraciadamente no 
debe ver mucho, porque usa ga
fas; pero' que no debe ver mu 
cho más intelecfuaimente, por 
cuando -al pasar el director le 
dirigió unas palabrotas y m a s 
amenazas dignas de un patán. 

E l director, inconscientemen
te, t úvo la torpeza de p - r r y 
replicarle. Y ¡Oh sorpresa! |Oh 
desilusión! Era un pobre mu 
chacho q u e equivocadamente 
ostenta el título de maestro, y 
que está molesto porque el pe
riódico publicó unas «CAVI-
CIAS» que hizo a u n p e q u i ñ í n 
de 7 años . 

Y ¡el director que creía que 
debía agradecerle la pub icación 
pues con ella lo ponía en trance 
de reprimirse en lo sucesivo .! 
Los hay ingratos. 

^ 5 ^ 4 

3 la normal olm nz 
Para llamarse maestro 

de escuela, se debe ser, 
rras prudente, cuito y diestro; 
t tnplear bien el saber 
y no tenerlo en secuestro, 

NOTECORRAS 

Sección de anuncios economices 
Con el fin d; ser útM a la pob'ación en todo la que 

pira su sostcnwiicntn, t"L CAUTERIO SOCIAL public; 
•ilend" de dle? palabras, se cobrarán a cincuenta cénti 
íaci i 'ades el que t.-nga que vender o compr.\r algún o 
ei qu¿ • ece-ile oci-p ción 
u opera ios el que tenga 
casas por alquilar; el que 
necesite vivienda; el que 
tenga que comprar o ven
der casas, bancales, viñas, 
olivares etc.; hillazgos y 
pérdidas, y cuantas cosas 
tengin cabida en un pepó-
ttico semejante. 

El comercio y la indus
tria tendrán en E L CAUTE
RIO SOCIAL un vocero de 
sus artículos por un prieto 
muy redu i lo. 

¡Animo, paisano'; el que 
no anuncia no v. nde! 

Vendo máquina me
días; trabajo fino; bue 
ñas condiciones. Ra 
zón, Honda 9. 

erta, a la vez que se procura un elemento de ayuda 
una sección de anuncios económicos que no exce-
s de peseti cada un". De este modo encontrará más 
:to co-no bicicleta, muebles, máquinas, etc. así como 

Sofá hierro; prensa 
iuo; ruedas carro pe-
ueñas, carrito peque-
o, camioneta vendo. 

DISPONIBLE 

S'. alquila vivienda, 

casa soleada, plañía 

baja, reja a la calle. ] 

DISPONÍALE 

i Formalidad perdida! 
a varios moza'bctes en] 

jel paseo del río. Dire
mos nombres. 

DISPONIBLE 

i Faltan razonamien-j Faltan personas cul
tos; sobra empleo vio-|tas, den recta ínter-
leticia, propio torpes; prelación, • intención 
hombres razonan, bru periodística. Razón, 
los pegan. Mundo. cualquier parte 

S P A R T E : F A C U L T A T I V O W 

Día 29-4-33. De; pues de no haber cenado 

¡Pobre CAUTERIO SOCIAL! ¡Sinlustre y deslustrado enfermo! Desde el día 19 
del corriente está hecho una taravilla. ¡Qué, de excitaciones! ¡Qué de incoheren
cias! Y todo, por haberse enterado de que ese día ofendieron a su director da «pa
labras-, un «i/u-lre» siiiar que no sabe escribir una carta, y venía en el tren, y otro 
que sabe escribir una carta, y no es ilus!re sen )r y dibía ir en el tren. 

Quiere el paciente, morir rápida y fulminantemente. Dice que no hay derecho 
a molestar a su director por correjír públicamente al que yerra. Pide con insisten
cia la eutanasia. (No confundirlo con la Anastasia.) En cuanto el director se acerca 
no cesa de llamarlo tonto y chiflado, y decirle qué necesidad tenía de vivir su
friendo por los demás; intranquilo y menospreciado; casi sin dormir; abandonan
do el trabajo del negocio que es el pan de los hijos, y expuesto a tener disgustos 
con todos los idi )tas o desagradecidos que no quieren comprender su buena in
tención. El director le dá la razón en todo menos en lo de ser menospreciado; le 
dice, que la persona verdaderamente decente, solo debe satisfacerse con el aprecio 
de sus semejantes, imparciales, cultos, honrados y desinteresados, y no debe darle 
importancia a que le desprecien los desgraciados que tengan algún defectazo que 
deba ser' «cauterizado» en el periódico; que hace ya muchas años que es fá plena
mente convencido, de que «no hay cosa que elm y honre tanto a uu indi tibí ao, como 
el desprecio de un imbécil y el vitvfrio de un canalla/-¡ que es un maniquí, en cual
quier cosa, el que por no ser menospreciado por los DESPRECIABLES se hace 
casi tan despreciable como ellos, contemporizando con los muy defectuosos mo
rales; que ya se Va cansando de perder la paciencia, salud, dinero y tranquilidad; 
peto que procurará por todos los medios, ponerle al «ENFERMO» todas la3 Inyec
ciones que pueda, y dedicarle todas las atenciones que merezca. ¡Pobre CAUTERIO, 
y pobre directorl ¡Están fatales! 

| E l médico de cabecera. El practicaría, 

ia ¿ C S l i f í a s f s i r a ? ¿ T o n t e r í a ? 
(aSnaaHICMmMrilieni 

¡ l i s s s i p i i i e ! 
El director de E L CAUTERIO SO

CIAL, venía de Ciudad Real el día 
1 9 del corriente, por la mañana; 
y cuando lo creía oportuno, echa
ba un ejemplar del extraordinario 
de feria, que le sobraron. Un se
ñor que ostenta un cargo repre
sentativo, bastante engreído, aun
que no sabe «'s-ribir»», que venía 
en el departamento anterior, se 
dio cuenta de la «maniobra*; in
trigado con ello y tal vez creyen
do ejecutaba el director algo pu
nible, sufría lo indecible. Por fin, 
la casualidad le sacó de dudas. 
En la estación El Campillo, esta
ba la brigada de vías y obras 
trabajando, y el director de E L 
CAUTERIO les arrojó un ejemplar. 
A l señor enfatuado, acompañaba 
otro que conocía al que cogió el 
periódico arrojado y a otros de 
los empleados, a los que con 
gran insistencia excitaba para 
que llamaran al primero. Por fin 
vino y el que más lo llamó le 
dijo señalando al señor enfatua
do: «ese señor te llama » El 
«acompañante* le pidió lo que le 
hablan echado; el pobre obrero 
lo entregó; y al ver el /*>««••/ in
trigado que era EL CAUTERIO SO
CIAL lo devolvió desdeñoso. ¿Que 
aquello fué una indecente impu
dencia? ¿Que aquello demostraba 
no tener un átomo de delicade
za? ¿Que aquello daba a enten
der que elseñif enfatuado bus
caba algo vulnerable para de
nunciarlo y molestar y perjudicar 
al director? Evidente. Pues ese 
señor que procede tan grosera
mente, tuvo el tupé de calificar 
de ofensa, que el director le dije
se al obrero que cogió el perió-
co: «¡Tenga V. cuidado no lleve 
envuelto una bomba de dinami
ta!» ¡a ver i-i se envenena V!..» Y 
además, ¡agárrense ustedesl tuvo 
la desfachatez de aludir a la edu
cación de quien le puede prestar 
la mucha que demostró que le 
faltaba, 

Despampanante; ¿no?,. 

I \ ver, a ver esa J 
¿Señores, tiene derecho 

a nombrar la educación 
un individuo que ha hecho 
uua despreciable acción? 
¡Pues hay quien tiene ese,,.pecho! 

¡POBRECITOS! 

Folletón de EL CA ÜTERIO SOCIAL Núm. 8 

P O P P E Y O R D E i X 

n«S dtí vuést fáS Calles, o f r e c i é n d o l a a! viandan-
tr. el que al caer enfermo ve la hija llamar a la 
1 uerta del castillo y entregar sU currpo al ludi
brio del sodomita, para salir ríe él registrada 
f n vuestro registro de tn Métricas y s^r entonces 
cuerpo mostrenco d ; inspectores, de m é d i c o s , 
depolicfis y de autoridades, vertedero de to
dos los insultos y d e p ó s i t o de todos los vili
pendios. Y o soy el que la veo entrar eni mi a • 
sa t r a i é n d o m e en la mano la medicina, en el 

' tima la d e s o l a c i ó n , en (a c é l u l a ia inhmia, en 
el ú ' ero la maternidad maldlti», un el eafinttr y 

• tu los labios el (huncrn d ; vuestros besos,.. Y 
ni oir mis gritos de a g ó n i c o , vienen vuestras 
mujeres. p ofrecer o uítar la infamia por vos-' 
Dtros fai rienda, en u r a Maternidad a n ó n i m » , 

d irHe suloriziis el crimen parrictdt del aban
dono del hij >, p ra H >círos vosotros sus pa-
d-els como jef s de! h isp'cioj y así d e v o r á i s (a 
be-leza y frescura de la joven, Wvh q u \ co-
r o í J t p')¡- vu-str-i irr¡ r)urí2ii, la ilev.! al hospi

tal a ofrecer RÜ pudor a especldcu'o de Vues
tros estudiantes y anima \)ilis de vuestros ev-
perirtientos, para acabar su cunera dando sus 
Visceras a la autopsia, sus huesos a vuestros 
museos v los desperdíciói al muladar de la 
fosa cornil 1 

£»OB mioñ 

Y o soy.,. V n g i s c á , sen >r Castellano, a 
esti! p í t ' o del H spital de la Sinti» üir/, . 

¿ V e ese viejo Rstroso moribundo que acaba 
de entrar e 1 e1 deliriun treiitans en t." asswt )tr 
donde p i d i ó auxilio a! alcohol para olvidar el 
desprecio q u ¿ u«ted le ha hecho n-garidole 
trabajo? Mrflana f a l d a en e1 f u r g ó n de los 
mu ;rtoa por la otra r uerta. Media hora antes 
tci ia remedio. Las hermanas y na é i ¡ccn discu
tieron la conveniencia de admitirlo o rechazarlo, 
Ese es mi pudre, señor P*tror»p del Hospital» 

¿ V e ese joven t í s i c o que ¡ l e v a d o s lloras 
sc i t -do eq la escalen...? E l m é l i c o le h a b í a 
mandado descansar; la miseria le o b l i g ó a Ir 
tsta nufljna al taller. A l i ha tenido el v ó m i t o 
de sangre! queda incurable,., Ese es mi herma
no, s< flor socio'ogo. 

¿ V e esa vuja a l c o h ó l i c a , sucia y asquerosa? 
F u é rn su juventud modelo de los artistas. 
H ibo de aeuo'ir a la taberna en busca del v é a 
n l o pa-a sus p e q u e ñ o s ) cíe allí h i salido em* 
brulecida, escandalosa y c ín ica . , , Es la madre 
de esa joven que no llene pan en la mesa ni 
luz en la alcoba. . v c¡»e rlehuta en z\ oficio de 
vender el calor de ¡»u cuerpo, las vibraciones 
de sus nervios y las contracciones de sus carnea 
por no hallar quien la compre el sudor, h in* 
teügttncia y ci trab jo,,. Deniro de media hora 
la Ignorante a Inocente criatura saldrá de ma
nos del banquero deg nerado y del elegante 

verso.. Aquella mujer fué uu di a mi madre* 
otto d ía fué mi esposa) esa hija fué mi h'Jaj 
son las hijas, esposas y madres de los m í o s ; 
esos son mi familia, mi linaje, mi clase, mi 

(Contmmú) 
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